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oraeion léase oracion 

demas léase de mas T d' 
l P ·endo en JU lu11ar la siguie11te : « ener ta y Su11rímase a nota, om "' . . 

r . . el trabaJ· 0 cotidiano lo suficiente para v1-r,icto significa ganar con 
vir, sin que sobre nada.» 

famen léase famem 

P , a en r,ez de punto y coma desptm de T ecto ongase com 
de Santo léase del Santo 
Añádase una coma despues de mayorazgo 

M ' r e México · 
Pó:;:J::na coma desptm de coro y quítese la que está despuei de tn-

bulacion 

35 conveto léase convento 
z8 Angles léase Angeles 

z caxanes léase caxcanes 
3 y zo Tecuila léase Tequila 

2 3 ya léase y á . 748 
749 31 tecaxquines léase tecoxqumes-

NOTICIAS DEL AUTOR 

Y DE LA OBRA. 

EL Padre Fray Gerónimo de Mendieta nació en la ciudad 
de Vitoria, capital de la provincia de Álava, en España. 
Su padre foé casado tres veces, y de estos matrimonios 
tuvo cuarenta hijos, siendo nuestro autor el último de to

dos. Cuéntase que por cosa extraña trajo pintada esta larga des
cendencia de su padre, puestos con separacion los hijos que de cada 
mujer tuvo, y dejó copias de esa pintura en varios conventos de su 
órden . 

No se sabe á punto fijo en qué año nació el P. Mendieta; pero 
puede conjeturarse con bastante fundamento, que fué poco des
pues de haber venido para esta tierra los primeros apostólicos va
rones de su misma órden, cuyas huellas había de seguir mas adelante, 
logrando conocer y t ratar á alguno de ellos. <1> L o que consta es que 
en edad temprana tomó el hábito de S. Francisco en el convento 

<•) Su pariente, el P. Domayquía, nos dice ( pág. 7) que « murió viejísimo, 111uy 
>> cerca ae noventa años de edad, y se1enta de morador en las Indias.>> A esta cuenta, 
debió de nacer el P. Mendieta poco despues de 1514; pero así como el P. Domay
quía se equivocó en diez años al decir que moró en las Indias seunta, no habiendo 
sido sino cincuenta, es probable que cometiera igual error en lá edad. Suponiéndolo así, 
resulta que nació despues de 1524, y no creo que estemos lejos de la verdad fijándo
nos en I 528. Tanto Torquemada como Betancurt expresan que el P. Mendieta vino 
111nncebo á la Nueva España; calificacion que cuadra bastante bien á una persona de 
veintiseis años. Corresponden igualmente bien á esta edad las circunstancias de haber 
venido ordenado ya de misa y de haber continuado aquí sus estudios ; al paso que si 
damos crédito á los datos del P. Domayquía, tendriamos que el P. Mendieta estaba 
muy cerca de los cuarenta años cuando pasó á esta tierra; y tal edad no era la de un 
111ancebo, ni propia para ponerse á oir un curso de artes. Ninguno de los dos autores 
arriba citados dice de qué edad murió, y T orquemada erró manifiestamente al decir 
que el P. Mendieta estuvo en esta provincia cincuenta y cinco años, en vez de cin
cuenta, que es el número verdadero y el que resulta de sus propios datos. 

.. 
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de Bilbao. Ordenado ya de misa, determinó p~sar á la N uev~ ~s
paña; y aunque no faltó quien tratara de d1suad1rle de su propos1to, 
verificó al fin su viaje en 15 54. Gastó cuatro. meses en la navega
cion, y llegó á fines de Junio. Aquí fué destinado al ~onven_to de 
Xochimilco donde estudió el curso de artes y teolog1a, teniendo 
por maestr~ al angélico varon Fr. Miguel de Gornales, y salió :1110 
de sus mas aprovechados discípulos. Deseoso de arudar á la rns
truccion de los indios, aprendió luego la lengua mex1c~na; y ~egun 
sus biógrafos, la adquirió « más por milag_ro, que por md~stn~ hu
i> mana, porque pidiendo á D~os con ora':1011 c?11t!nua la mtel~~en
))cia de ella para poderse dar a entender a los 111d1os, le suced10 en 
,iel convento de Tlaxcala, donde era morador, sentir haberle sido 
Ji concedido de Dios este soberano y especialísimo don; porque 
))aunque la aprendia _con ~ucho _cuid~do! le parecia qu~ mucha de 
Ji ella, que jamas hab1a sabido, le~do n~ 01do, se le vem~ a la memo
JHia per quodam reminisci ( c?mo :1 dec1a ), por un pa_rtI~ular recue~
Jido, como de cosa que hab1a sa~1do otra vez y volv1a a la mem?na 
llpor particular acto de recordac1on. ii <•> Supo per(ectam~nte dicha 
lengua y la enseñó al célebre padre Fr. Juan Bautista; siendo cosa 
muy n'otable, que con adolecer el P . Mendieta de un defecto natu
ral cual era ser tardo de lenaua al hablar en castellano, y estar por 
es~ impedido de predicar á l~s españoles, cuando subia al púlpito 
para hablar á los i_ndios, se e~presa~a e~ la len&ua de ellos con ~al 
claridad y elegancia, que poma adm1rac10n. As1 lo as_egura su dis
cípulo Fr. Juan Bautista; y aunque Torquemada diga, hablando 
de este defecto de nuestro autor, que por causa de él daba escrito 
el sermon á un intérprete, quien le leia á los indios, debemos mejor 
estar al testimonio de un discípulo suyo que debió de oírle muchas 
veces. Y con mas razon, cuanto que por un pasaje de esta Historia 
Eclesiástica Indiana ( p. 226) consta que e~ P. Mendieta predica~a 
por sí mismo á los mexican_os ~n su propia le~gua, y solo se vaha 
de intérprete cuando el auditorio era de otra diferente. 

Es de lamentar la falta de noticias suficientes para escribir la vi
da de nuestro autor. Poco mas de lo dicho es lo que sabemos de 
él antes de su viaje á España. Nos dice él mismo, que tuvo por 
g~ardian, conoció y trató á Fr. Toribio de Motolinia, el último de 
los doce, cuyo falleci~iento ~currió en 15~9; mas no P?edo _det~r
minar en qué epoca 111 en que convento fue el P. Mend1eta subd1to 
de aquel célebre apóstol. Solo ha~lo que en _ 15_62 mora~a en To
h.i.ca, y en 1567 andaba en compañia del prov111c1al Fr. Miguel N ~
varro, con quien fué á Tlalmanalco á ver el cuerpo de Fr. Martm 
de Valencia el cual ya no encontraron en el sepulcro. No tengo 
fundament; bastante para asegurar que antes de su viaje desempe
ñara oficio de importancia en la provincia, aunque se conoce que 

<•> ToRQUEMADA, Monarq. Jnd., lib. XX, cap. 7 3. Véase tambien lib. XV, cap. 46. 
-FR. JuAN BAUTISTA, Sermonario mexicano ( México, 1606 ), en el prólogo. 
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disfrutaba de gran crédito en ella, como lo prueban los elogios que en 
I 57 I le tributaba el general de la órden, y el encargo que le daba 
de escribir la historia de la provincia. < 3 l 

, No sabemos si el P. Me?dieta pa~ó á Europa por su voluntad 
o por mandato de sus sup_enores, s1 bien Torquemada dice que fué 
]~evado por su celo del bien y aprovechamiento de los indios: lo 
cierto es que en 1570 <4~emprendió_el_viaje con el P. Fr. Miguel 
~ avarro, cuando con,clu1do su provmcialato fué por custodio al ca
pitulo ge~eral de la orden. Consta que el P. Mendieta se detuvo 
en el cammo por causa de enfermedad; pero se ignora dónde. Lle
gado á Españ~, fij~ ~u residencia en Castrourdiales, sin pensamien
to_ de volver a ~ex1co; de suerte que incurrió en lo mismo que 
mas tarde censuro en otros. Puede verse en varios lugares de su 
Jl_isto~ia lo q_ue dice de algunos religiosos que despues de haber ve
mdo a ~sta tierra la desamparaban para volverse á su patria. Fué 
necesario que el general de la órden le mandase por santa obediencia 
que volviese á su provi~cia de México! para que así lo verificara 
en I 573, trayendo consigo algunos rel1g1osos; bien que la órden 

. {J) Véase la Obediencia en la pág. 3. Por no intercalar nada en la obra del P. Men
d1eta, no _quise poner allí la traduccion castellana de este breve y curioso documento. 
Hela aqu1: , 

re Fray Cristóbal de Capitefontium, Ministro General y siervo de la Orden de los 
»Menores,_ al venerable y_m~y amado Padre Predicador y Confesor Fray Gerónimo 
l!de Mend1eta, de la provincia de Cantabria, salud: 

re Rabien~~ entendido q~e al ~enir de la N~ev~ España á nuestro Capítulo general, 
"e? compania del R. P. _Cu~t?d10 de la Provincia del Santo Evangelio ( en la cual 
» pia f loablemente ~~beis VIVldo hast~ ahora), os detuvísteis por enfermedad en el 
J> camino'. y que los un les y fieles trabajos con que os habeis distinguido, son todavía 
i>nece~ano~ en la N~eva España, , ~s mando por el tenor de la presente, bajo santa 
»o?e~1enc1a, y en virtud del Espmtu Santo, que tomando de cualquiera de las pro
J>vmc1as de Esp~ñ~ un ~ompañer? á. vuestro gusto, pero que vaya de su voluntad y no 
J> :orzad?, v,olva1s a la dicha provincia del Santo Evangelio en la primera ocasion que 
J> 1uzg~e1s como~a ~ oportuna, para que de allí en adelante moreis en el convento de 
ida misma provi_nc1~ que más. os agradare. Y queden especialmente entendidos los 
» RR; ~p. C?~1sanos de J nd1as, que han de trataros como á Padre meritísimo de la 
i> republica c~1st1ana. Y porque e_n los años pas~dos han obrado los santos religiosos 
» de nuestra orden, e~ la convers1on de los gentiles, muchas cosas dignas de memoria, 
>!OS manda~os tam?1en yor la presente, que de todo cuanto podais saber acerca de 
J> ello, haga1s una h1stona en le~gua española, y nos !a envieis en primera ocasion, 
i>p~ra lo cual os _co~c~demo; el tiempo y lugar necesarios. Y bajo pena de inobedien
J> c1a contumaz, mh1b1mos a todos nuestros inferiores, para• que en nada de esto os 
»puedan contrariar ni poner impedimento alguno. Salud en Cristo. Dado en Roma 
J>en el ~º?vento de A_raceli,.á z6 de Junio, del año del Señor de 1571. J> El padr; 
Fr. _Cnstobal de C~p1tefont_rnm, 5 5~ general de la órden de S. Francisco, fué electo 
el d1a de Pe,ntecostes ~el mtsm~ año de 1571, y por consiguiente uno de sus prime
ros actos fue esta, o!edzencta enviada al P .. Mendieta. ( FR. ANTONIO DAZA, Qt1nrta 
Parte ~e la Chromca General de N. P. S. Francisco y su apostólica órde11, Valladolid, 
1611, lib. III, cap. 66.) 

(4) B dº 6 · . etancurt ice que en 1 5 9,. y lo mismo Torquemada en la vida de nuestro 
M_endieta; _pero en el cap. 3 del lib. XVII habia dicho que en 1 570. Esta fecha 
sena_!~ el mismo Mendieta en la pág. 41 I. Todo puede conciliarse, suponiendo.que 
part10 en 69, y por causa de su enfermedad no llegó á España sino hasta el 70. 
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del general solo le prevenia que escogiese un co~1pañero que volun
tariamente quisiera venir con él. No queda not1c1a alg~na de lo q_ue 
hizo el P. Men<lieta en los dos ó tr~s años_ que paso en Espana. 

Vuelto á México, donde fué muy bien rec1b1~~' tanto por 1~ que 
todos le estimaban, como por el soc,orro de rel1g1osos que traia, le 
vemos ya desempeñar cargos en la orden. En 1p5_r 76 er~ g~ar~ 
dian en Xochimilco durante la gran peste que afüg10 a los 111d1os. 
hácia l 580 estaba et~ Tlaltelolco, no sé si como P:el~do, r en I 588 
residia en Santa Ana, cerca de Tlaxcala: en esta ultima c1uda~ era 
guardian hácia 1591, y lo fué tambie~ en Tepeaca y H?exotzmgo, 
aunque 110 he podido averiguar en que años. Ll~~aron a nombrarle 
guardian del convento de México; pero r_enunc10 el cargo: º?tuvo 
por dos veces el de definidor, y m: admira que ,no llegase a pro
vincial. Llama la atencion que habiendo vuelto ~ la_ Nueva Espa
ña con el encargo de escribir la historia de la provmc1a, P.ª;ª lo cual 
necesitaba tiempo y sosiego, y aun P,ºr eso se le conced10 la facul
tad de residir en el convento que mas le ac~modara, fuese en,to1_1-
ces cuando le distrajeran con esos nombramientos, _lo cua_l f~~ srn 
duda causa de que no concluyera su grande obr_a _sino vernticmco 
años despues de haber recibido la órden de escnb1rla. 

Pero el considerable trabajo que hubo de gastar en e]la_, y el des
empeño de los oficios que se le confiab~n, no era l? unic~ ~n que 
ocupaba su tiempo. Si bien el P . Mend1eta no era a pr_opostto pa
ra predicar en lengua castellana, c~°:º antes he~os dicho, ,todos 
estaban contestes en reconocer su mento como escritor. L)amabanle 
el Ciceron de la provincia, y se le encomendaba la redaccton, de to
dos los documentos que s: extend!ª? _en_nombre de ella,_ as~ como 
la de las cartas que se hab1an de dmg1r a pe_rsonas const1~mdas en 
dignidad. Pedíanle muchas veces s~ parecer v1rere~ r conse1eros, por 
ser conocido y generalmente aprec1a~o su buen JU1c10, y aun le con- . 
fiaban negocios de gobierno. El mismo nos n~fiere que ~~a guar
dian en Tlaxcala cuando salieron de allí cu,a~roc1~ntas familias 1:;1ra 
ir á poblar entre los chichimecos, y no fue el quien menos traba;o en 
el negocio. Ocupóse asi;riism? c?n todo e_m_peño en la empresa de 
reunir en poblaciones a los m~10s qu,e v1vian desparram_ad~s por 
los campos; empresa que tomo muy a pechos? r~r c:eer 1nd1sp~n
sable su ejecucion para facilitar la doctrma y e1vil1zac10n de los 111-

dígenas. l" . 
Entre las distinciones que recibió de sus herma;1os en r~ 1g10n, 

hubo una, quizá la mas not~ble de t?das y q~e da may?r idea de 
la estimacion en que era temdo. Sab1~a es la 1mpor~a~c1a que :n
tonces se tlaba á las elecciones de oficios que los rehg10sos hacian 
en sus capítulos; cosa muy natural cuan~o l~s órd~n~s desempeña
ban un papel tan importante en la o_rga111zac_10n relig10sa y aun p~
lítica del pais. Cierto que en los primeros tiempos de su estab}~c1-
miento entre nosotros aun se conservaba vivo el verdadero espmtu 
religioso, restaurado en ellas por la reforma que con tanto celo Y 
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energía había llevado á cabo el insigne cardenal Jimenez, apoyado 
por la reina D.ª Isabel la Católica, y que no se veian en los capítulos 
aquellas ambiciones y aun discordias que más adelante hubo que 
lamentar en ellos; mas no por eso es menos honroso para nuestro 
Fr. Gerónimo, que la provincia entera, representada por sus más 
distinguidos moradores, le creyese capaz de verificar por sí solo 
una buena eleccion de todos los oficios. Torquemada es quien nos 
1 efiere este caso con las siguientes palabras: « Sucedió, que en cier
> to capítulo que se celebró en esta provincia del Santo Evangeli<;>, 
Jl en aquel siglo dorado, cuando se sustentaban los de esta sagrada 
>> religion, como los de los primeros siglos del mundo, con castañas 
>> y manzanas, como refiere Virgilio, y otras legumbres, para solo 
>> pasar lo forzoso de la vida, que los padres congregados en él le 
Jl encomendaron los oficios de la Tabla, así de guardianes como de 
JJÍntérpretes (porque el guardian que no era lengua llevaba uno, 
JlComo ahora tambien se usa), y le dijeron que comprometían en 
Jlél, por la satisfaccion que de su buen juicio tenían, y que mientras 
>J la estaba haciendo y distribuyendo, ellos lo estarían encomendan
J>do á Dios en las horas ordinarias del coro y misa, y con otras par
»ticulares oraciones. Y encargándose Fr. Gerónimo de la dicha Ta
>> bla y distribucion de oficios, la hizo como mejor supo y Dios se 
Jllo dió á entender, porque entonces nadie pedía, ni á nadie por pe
Jlticiones y ruegos se le daba. Acabada la dicha Tabla, hizo juntar 
Jlá definitorio, y en él la leyó; y como la iba leyendo, la iban a pro
>> bando los padres de él, y el prelado superior confirmando. De 
Jlmanera que ni añadieron ni quitaron de como venia en borron, y 
>Jfirmándola, la leyeron y se concluyó el capítulo: de donde se in
JJfieren dos cosas: la una, el crédito grande que de este P. Mendieta 
Jltenian todos, y el buen juicio que en esto mostró; y lo otro, el 
>lpoco cuidado que causaban entonces los oficios, pues más se aten
JJdia á la oracion, que á procurarlos; cosa necesarísima para el buen 
>> acierto de un capítulo. JJ 

. Á pesar de_ esta muestra de confianza, y de que ella manifestaba 
bien, como dice Torquemada, el poco caso que entonces se hacia 
de_ los. oficios, el P . Mendieta previó sin duda que ese desprendi
miento no seria de larga duracion, pues escribió al general de la 
órden, Fr. Francisco Gonzaga, una carta proponiéndole la funda
cion de una cofradía cuyos individuos se obligaran. á no pretender 
nunca oficio en la órden ni fuera de ella, y á no tener presente, al 
hacer las elecciones, mas que el mérito del sugeto, sin atenderá su 
n~cionalidad ó residencia. Trae Torquemada la carta del P. Men
d1eta y la protesta que proponía hicieran los cofrades; mas los bue
nos deseos del autor no llegaron á tener efecto. Como el P. Gon
zaga gobernó la órden desde 1579 hasta 1587, entre estas dos fechas 
hay que colocar la de aquella carta. 
. Quien así procuraba que los <lemas siguiesen el espíritu del ·ins

tituto que habían profesado, no podía ser omiso en la observanc.ia. 
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de su regla, y los cargos que desempeñó no fueron obstáculo para 
que siguiese siempre la vida comun, sin excederse de lo permitido 
á todos los religiosos en general. Aunque en sus escritos descubre 
un carácter fogoso y enérgico, era sin embargo, muy sufrido, silen
cioso y reportado, haciendo que su compañía fuese agradable á todos. 
Amaba á los indios y los defendia en cuantas ocasiones se presen
taban, como á cada paso se echa de ver en su Historia. Era muy 
devoto de la Virgen, y para extender su devocion hacia pintar en 
tablas los misterios del rosario, como tambien los principales mis
terios de la fe y algunas historias de ambos Testamentos, á fin de 
que todo se grabase mas fácilmente en la memoria de los naturales. 
De estos cuadros dejó varios en los conventos donde moró. Abor
recia la ociosidad, diciendo con razon que era la puerta por donde 
entraban todos los vicios; y por huir de ella, se ocupaba en rotular 
los libros del convento, cuando le sobraba tiempo despues de cum
plidas sus obligaciones. U no de sus biógrafos <s> nos cuenta, que 
siendo nuestro P. Mendieta guardian en Tlaxcala, y estando allí el 
V. Fr. Sebastian de Aparicio, oyó este una música celestial, y bus
cando dónde se hallaría, encontró que era en la celda del guardian. 
Dése á esto el crédito que se quiera, prueba por lo menos el alto 
concepto que se tenia de sus virtudes. 

En santas y útiles ocupaciones llegó nuestro autor al término 
de su larga carrera. Había pedido á Dios que su última enferme
dad fuese penosa, y tal que le sirviese de expiacion á sus culpas: su 
peticion fué escuchada, porque sufrió largo tiempo de una diarrea 
ó disenteria, <6> sin que se agotase nunca su paciencia, hasta que llegó 
la última hora el dia 9 de Mayo de 1604. Tenia próximamente 
ochenta años. <7> Fué sepultado en el convento de México, y sus 
cenizas, como las de tantos otros insignes varones, han sido dis
persadas por el huracan revolucionario que arrasó el venerable edi
ficio donde reposaban. 

Entre las innumerables cartas que escribió el P. Mendieta al rey, 
al consejo de Indias, á los vireyes, á los prelados de la órden, y á 
individuos particulares, siendo muchas de ellas en favor de los in-

<s> « Fué guardian de Tlaxcala, donde el V. P. Fr. Sebastian de Aparicio acre
J> ditó su virtud, porque oyendo cantar á los ángeles, fué buscando dónde, y viendo 
J> que era en la celda del V. P. Fr. Gerónimo, preguntó á los religiosos, cúya era la 
i> celda, y diciéndole que del guardian, dijo: A quien los zagalejos cantan, buena 
>Jalma tiene. » ( BETANCURT, Menologio fra1Uiua110, pág. 46. ) La noticia original es 

.de Fr. Juan Bautista. ( Ubi supra.) 
(6) « Fué la enfermedad un desbarato del estómago que rompió en sangre, la cual 

,>le duró mucho tiempo, y le obligó á irse á la enfermería, donde estuvo muchos me
i> ses, padeciendo de ella mucho. ,> ToRQUEMADA, lib. XX, cap. 73. 

(7) Beristain ( Biblioteca Hispano-Americana Septentrional, México, 1816-21, 
tom. II, pág. 289 ), dice que setenta, y de ser cierto resultaria que vino de veinte 
años, ordenado ya de misa, lo que no es creible. Segun Fr. Juan Bautista, el P. Men
dieta murió el I o de Mayo; pero prefiero la fecha que señala Betancurt, quien para 
escribir su Menologio consultó los registros de la órden, y está conforme con Tor
quemada. 
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dJos, solo dos han llegado hasta ahora á mi noticia. U na es la men
c10nada arri?a, que diri~ió al general Gonzaga: tráela Torquemada, 
segun tambien q~eda dicho. La otra es la que publiqué en el to
mo I I de la Colewon de Documentos para la Historia de México donde 
pue~e v_erla el lector. Tiene la fecha de 1562: va dirigida ;¡ padre 
com1sa_no general Fr. Francis~o de Bustamante, y es tan extensa 
como importante. ?u conte1:1do puede resumirse en lo que dije 
acerca de ella_ en la mtro~ucc1on de aquel volúmen: « Es una vigo
» rosa apo)og1a de lo~ frailes, una defensa de la autoridad del virey, 
» una terrible acusa71on contra la audiencia, y de paso contra los 
»empleados del gobierno en general, y hasta contra todos los espa
»ñ_oles, qu~ no er~n frailes. El estilo es vehemente, y con frecuen
»c1a cau~t1_co. >> Si se 7onservaran los escritos sueltos de nuestro 
~r. G~ro111mo, formarian una coleccion inestimable para el futuro 
historiador de aquella época. <8> 

. Pero la prin:ipa~ memo_~ia _que el. P. Mendieta dejó á la poste
ridad, es su, H~storta Eclestasltca Indiana, que ahora ve por primera 
vez la luz publica, despues de haber permanecido doscientos setenta 
y cuatro años en. la oscuridad. Acabó la en 1596, segun en varios 
lugares de ella misma se expresa, é inmediatamente la envió á Es
paña, como se le tenia mandado, para que allá se imprimiese lo 
cual ~o tuvo _efe~to, ni volvió á ha~larse m~~ de la obra. Ningun 
auto1, posterior a To!quen~ada, la cita: el diligente Barcia 110 pudo 
hallarla; y c?mo nadie habia logrado descubrir el menor rastro de 
ella~ se cons1derab~ &eneralmen_te como perdida sin remedio. Mas 
el ano _d,e ,1860 reci?1 ?e Madrid un aviso de que entre los papeles 
que dejo a su fallec1m1ento el célebre D. Bartolomé José Gallardo 
s': e_ncontraba el tyIS. de la Historia Eclesiástica Indiana de Fr. Ge~ 
ro111mo de Mend1eta. Tal noticia, de cuya exactitud no podia yo 
dudar un m~mento, por dái:~ela quien me la daba, despertó en 
alto grado_ m1 deseo d~ adqumr aquel manuscrito, no para escon
derle en mis estantes, s1110 para hacer partícipes á todos Je mi buena 
f~rtuna, y s;ilvar del olvido una obra tan celebrada, dándola inme
d!a.tame~t~ a ]a prensa. ~ co~o ocurriese que pocos meses despues 
h1c1e:a v1aJe a Euro~a m1 antiguo y excelente amigo el Sr. D. José 
Mana Andrade, _le d1 el encargo de arreglar el negocio. En efecto, 
el Sr .. ~ndrade hizo ~un _mas de Jo que yo le habia encargado, pues 
adqum~ el ?1~nuscnto a su p~opia costa, y el mismo dia de su 
ll~gª?ª a ~exico, le puso en mis manos, dejándole enteramente á 
mt d1sp~s1c1on. La primera dific~ltad, que era la adquisicion del 
1;1anuscnto, estaba ya vencida: la segunda, que era la impresion de 
el, queda hoy superada á expensas mías. 

No~;e ~eta;~r~ (~~t~o, 4~
6
parte, pág. 127), y el P. Florencia ( La Es,;ella dd 

. e ex_ico~ , exico, 1 88, en 49, cap, 13, § 8, fol. 77 ), manifiestan inten-
cJO_nes de atnbuu a nuestro Mcndieta una Relacion de la Aparicion de Nuestra 
S~nora de Gu~dal_upe; pero la especie está tan destituida de fundamento que lo~ 
mismos que la md1can no se atreven á sostenerla. ' · 

d 



XXIV NOTICIAS DEL AUTOR 

El recioso manuscrito es un tomo de á !olio? encuadernado en 
erga!ino. Tiene el título en una portada historiada, ~echa de pl~t

~a En la parte superior se ven, dentro de un med10 punto, las 
ar~as de Austria con las dos columnas y el lema PLVS VLTRA: 
~ 11 las dos esqui~as hay dos ángel~s. Los costa~os del cuadro son 
dos macetones de capricho, terminados con paJaros. En la parte 
inferior está el escudo de las llagas, rodeado de un lau,rel y s~ste
nido por dos leones: al lado de cada uno de estos se ve otro a111ma~ 
fantástico y harto extravagante. Dentro del cuadro formado _P~1 
estos dibujos se halla el título que el lector ~uede ver en l~ 1. J:>ª~ 
aína de esta edicion, notándose que el ;spac10 blanco del 111t'!no1_ 
del cuadro fué recortado, y el título .esta en otro p~pe! pegado p~1 
<letras. Á esta portada sigue una ?ºJa c~n la .Obedtencta d~I general 
de la órden, y tiene cortado el m~r~en 111fenor: )uego viene~ dos 
hojas con la Dedicatoria en tres pagmas: otra hoJa con el Prologo, 

otra con las Advertencias preámbulas. Las firmas del _P. Domay
~uía son originales, y todos estos princ!pios están escritos con un 
carácter de letra grueso imitando el de 1mprent.a. 

Inmediatamente despues. se encuentra una hop ocupa.da toda con 
un dibujo de pluma que representa á un !rail~ en el púlpito, con una 
vara en la mano, y explicando la doc~rm~ a un gran concurso de 
indios. Tiene grande analogía este dtbUJO con el de las P?rta~as 
de la Monarquía Indiana del P . Torquemada. ~n la parte_ mfer~or 
se lee este texto: c<Spus Dñi fup me: Euangehzare ~aup1b9 m1ftt 
me Efa. 61.» En la foja siguiente, marcada con el numero 1, co
mienza er libro primero: no tiene prólo&o, aunque se ha~e !;fere~
cia á él en el del libro segundo, y es casi seguro que ex1st10? poi
que todos los otros libros le tien:n, y porque entre la hoJa del 
dibujo y esta primera, hay señal evidente de falta~ nada_ men_os que 
· hoJ·as que han sido cortadas y de cuyo margen mtenor aun cinco , ' . b 1 , 1 

quedan pequeñas tiras: acaso aquí tamb1en se enc?ntra a e pro ogo 
general de la obra. Pérdida sensible, que nos pnva probablemente 
de algunas noticias curiosas é intere~antes. , 

El libro primero termina en la foja 36. El tttu~o ~el segundo se 
halla dentro del mismo marco de la portada pnnctpal) con, solo 
algunas diferencias en los macetones de los c.ostados .. S1~ue_ a esta 
hoja otra llena de dibujos: arriba dice: ccT1pus sacr~fic1oru, qure 
in templis Dc;monum Indi itñaniter.[ac1eban~;>> y abajo: «Immo
lauerunt Dremonijs, et non Deo: D1JS, quos 1gnorabant. De~te~o. 

• xxxu. » En el centro del dibujo está un gran templo de los indios 
en que se ofrece un solemne sacrificio, y del_ante una danza, con e~ 
letrero ce Saltatio Indorum.» La parte superior la ocupa u~ pueblo. 
se ven casas, árboles y algunos indios en di versas ocupaciones : :n 
lo mas alto hay un pedazo de ~aguna en q~e. navegan canoas: sm 
duda quisieron representar la cmdad de Mex1co. E~ la parte infe
rior del dibujo está una fuente, y alrededor unas casitas y muchas 
plantas con sus nombres, como ce Maguei, Liquidan her, Plantano, 
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Cacao, Pina, Tuna,» &c. ~l libro segun1o acaba en la foja 78. 
La portada del tercero esta dentro del mismo cuadro historiado 

que ya con?cemos. Sigue la estampa, harto difícil de describir. En 
J?s cuatro angulas hay cuatro capillitas redondas, unidas las de ar
riba c~n la~ de abajo, por una calle de árboles á cada lado, las de la 
parte inferior por un portal, y las de arriba por una tapia con ár
boles, y su.puert~ en el centro. Sobre esta tapia hay un tablero en 
el que se lee: «T1pus eoru qure Fratres faciunt in Novo Indiaru 
Orb:.» Debaj~ de las capillas dice respectivamente: «Puelle. Pueri. 
M ultere,s. Vm. » El centro del dibujo le ocupa una enorme iglesi~ 
llevada a cuestas por muchos frailes : el último tiene el nombre de 
c<F .. ~1artin~ Vaieti~9,» y el que va por delante «S. D. Franc.9»: 
al p_1e de la 1gl~s1a dice:. ce ~pus Sanctus habitat in ea,>> y debajo de 
1~ lu~era de frailes: ce Pnm1 Sactre Romanre Eccleftre in N ovü In
d1aru ~rbe Portatores.>> Arriba, á la izquierda {del lector), está 
un fraile llamado ce F. Petrus de Gante,» señalando con una vara 
las figuras de un cuadro á muchos indios, debajo de los cuales se 
lee la palabra ce P:rec~pta»: en el medio hay un entierro: á la dere
cha un grupo _de md1os ce Cantores»; y poco mas afuera, al mismo 
la90,_ otro frade enseñand~, co~ est~s palabras debajo: ce Articuli 
~1de1. » Á cada lado d~ la 1.$les1_a esta? dos frailes con sus respec
tivos ~y~ntes : !os dos ae la 1zqmerda tienen estos letreros: « Difcüt 
Doétrma »_cc ~1fcut ~enitetia»; los dela derecha: «Exame Matri
mo.» _« Scr_1but N omm~. » Abajo de la procesion de frailes cargan
do la 1g_les1a hay todav1a tres grupos: el uno se intitula « Difcunt 
c~nfite~lll: el del centro « Baptismus, » y el de la derecha « Ma
tnmo111um. »_En el portal con que se cierra la parte inferior del 
cuadro hay siete a~cos: los tres de la izquierda tienen figuras igua
les, Y para todos sirve esta sola palabra ce Confefsiones >>: en el del 
centro, mucho mayor y mas adornado que los demas, se ve una 
fig~ra ~e_ntada en uno como trono, con otras á los lados, y el título 
'< D1ffic1lmm Excufsio »: los últimos tres arcos de la derecha tienen 
por lema <e Comunio. » ce M_ifsa. » <e Extrema,» y los dibujos repre
sentan lo que correspon?e a estas palabras. El conjunto de la es
t~mpa no carece de gracia, aunque el dibttjo es hien tosco. Este 
libro tercero va á terminará la foja 151. 

Vol~emos á enco?trar por última vez el cuadro historiado en la 
portad~ del cuarto libro. La estampa que le sigue es un horrendo 
Calvario, que no emprendo describir: lo mas notable que tiene es. 
que..entre los ~spectadores figura un fraile que con la vara acostum
brada llama hacia el Salvador crucificado la atencion de un nume~ 
~-os? gr~po de _indio.s. ~a _estampa tiene al pié este texto: « N 

011 1ud1~au1 me fc1re aliqu1d mter vos niii Iefum Chriftum, & hunc 
cruc1fixum. 1 :or. 2. » Concluye este libro en el folio 2

34 
bis. 

La part: primera del, libro quinto carece de portada, y la hoja 
en que deb1a ha_lJ~rse esta e~teramente en blanco; el título que apa
rece en esta ed1c10n le tome de las últimas palabras del prólogo. 


